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Este libro está afectuosamente dedicado, 
con gratitud, a mi madre Eva Lacy Th rasher 
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Introducción a la edición castellana
Revisitando The Gang

Carles Feixa,1 Dennis Rodgers,2 
José Antonio Pérez-Islas,3 María Oliver4

Introducción

Publicar la traducción de un libro casi un siglo después de su pu-
blicación original puede signifi car que éste se ha convertido en un 
clásico, o bien que el problema social que aborda sigue vigente. Th e 
Gang (La Banda),5 fue publicado originalmente en 1927 en las So-
ciological Series de University of Chicago Press, colección dirigida 
por Robert E. Park y Ernest W. Burgess, profesores en el departa-
mento de sociología y antropología de la Universidad, maestros del 
autor y máximos exponentes de la Escuela de ecología urbana que 
durante el primer tercio de siglo revolucionó los estudios de socio-
logía, geografía y antropología de la ciudad (y del mundo). Muchos 

1. Universitat Pompeu Fabra, Barcelona (Proyecto TRA NSGANG). 
2. Graduate Institute of International and Studies, Ginebra (Proyecto GANGS). 
3. Universidad Nacional Autónoma de México (Seminario de Investigación en Ju-
ventud). 
4. Universitat Pompeu Fabra, Barcelona (Proyecto TRA NSGANG). 
5. Como norma general, hemos optado por traducir gang por «banda», en lugar 
de por su sinónimo «pandilla», por su mayor cercanía al original, por su uso popu-
lar actual y por la polisemia del término «pandilla» en los distintos países ibero-
americanos, donde a veces signifi ca grupo de amigos y en otras ocasiones organiza-
ción criminal. Lo mismo haremos como norma general con los términos derivados 
—«Bandolandia», «bandolear»— con la excepción de aquellos casos en los que 
por el uso generalizado y específi co de otros términos —«pandilleros», «gánste-
res»— sea preferible usarlos (N. del T) 
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12

LA BANDA (THE GANG)

—pero no todos— de los estudios asociados con lo que ahora 
llamamos la Escuela de Sociología de Chicago tomaron esta ciu-
dad, entonces una de las ciudades más dinámicas del mundo, como 
un laboratorio de investigación, y se produjeron un sinfín de etno-
grafías sobre las distintas facetas del melting pot urbano. Como Park 
expone en el prefacio a este libro, las bandas juveniles eran una pie-
za crucial en este rompecabezas y Th rasher fue el encargado de di-
bujar sus contornos, pintar su interior y ubicarlo en el mapa de una 
ciudad en ebullición. 

Para la presente edición nos hemos basado en la segunda edi-
ción corregida y aumentada de 1936, que incorpora una cuarta 
parte nueva, de carácter aplicado, sobre «La banda como proble-
ma». En algún momento pensamos en traducir la versión abreviada 
de 1963, con edición y prólogo a cargo de James F. Short Jr., que 
es la que ha tenido más difusión, básicamente por razones de coste, 
aunque al fi nal descartamos tal opción. Short trató de adaptar el li-
bro a un molde pospositivista, eludiendo sus raíces interpretativas. 
Omitió secciones clave y editó otras para hacerlas más «actuales» 
y menos «históricas», perdiendo gran parte de los ricos detalles 
que hacen de Th e Gang un libro único (véase Dimitriadis, 2006). 
En el año 2000, George W. Knox editó una nueva versión integral 
para la pequeña New Chicago School Press, pero tuvo una difusión 
limitada. La reimpresión de la 2ª edición a cargo de la University of 
Chicago Press —el editor original— en 2013, ha facilitado que el 
original inglés del libro sea fácilmente disponible. Creemos, sin em-
bargo, que faltaba una traducción al castellano que hiciera justi-
cia a su merecida fama. Dado que otro libro gemelo sobre el mismo 
tema, publicado con posterioridad, Street Corner Society (La so-
ciedad de las esquinas), de William Foote Whyte, sobre una ban-
da en el barrio italoamericano de Boston, originalmente publicado 
en 1943, se tradujo en México en 1971 y ha sido reeditado —y al 
parecer retraducido— en España recientemente por el CIS (2015), 
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13

Introducción a la edición castellana

la traducción de Th e Gang era una asignatura pendiente que con 
este libro nos proponemos recuperar.6 

El vacío se ha saldado gracias al entusiasmo de la editorial NED, 
y a la colaboración de tres instituciones académicas: la Universi-
dad Pompeu Fabra de Barcelona, el Graduate Institute de Ginebra 
y la Universidad Nacional Autónoma de México. El pretexto han 
sido tres importantes proyectos, los dos primeros de investigación 
transnacional, que además de Europa estudian casos en América 
Latina y en otros continentes: TRA NSGANG y GANGS;7 y el ter-
cero nacional, ya que en 2020 se cumplen cuarenta años de la que 
puede considerarse como la más explosiva visibilización de las ban-
das juveniles populares urbanas en América Latina: la emergencia 
de Los Panchitos, centenares de bandas juveniles en el poniente de 
la Ciudad de México que pusieron en jaque a las autoridades gu-
bernamentales y cuyo movimiento se está reconstruyendo en un 
proyecto que se plasmará en una publicación (Pérez Islas y Morgan, 
en prensa). En la elaboración del marco teórico y metodológico de 
tales proyectos ha sido necesario volver a Th e Gang, analizando qué 
permanece y qué ha cambiado en el análisis del fenómeno de las 
pandillas. Disponer de una traducción actual podía ser de gran ayu-
da para los investigadores de los citados proyectos (el primero tam-
bién tomaba las bandas latinas de Chicago como un caso de estudio 
y el segundo incluye biografías de pandilleros de todo el mun-
do). Y de paso podía ser de gran utilidad para los investigadores 
cada vez más numerosos sobre bandas en España y América Lati-

6. Cabe citar también que el mismo año en que apareció el libro de Th rasher, Her-
bert Asbury (1927/2001) publico Gangs of New York, de carácter novelado, aun-
que basado en relatos orales sobre las bandas del siglo xix, que en 2002 Martin Scor-
sese llevó a la gran pantalla con éxito. 
7. Véanse respetivamente htt ps://www.upf.edu/web/transgang y htt ps://gradua
teinstitute.ch/research-centres/centre-confl ict-development-peacebuilding/gangs-
gangsters-and-ganglands-towards
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LA BANDA (THE GANG)

na. Pues el fenómeno de los grupos juveniles callejeros no sólo no 
ha desaparecido ni se ha reducido (como pretenden algunas agen-
cias policiales y judiciales cada vez que presumen de haber desman-
telado tal o cual banda), sino que permanece vivo y en constante 
evolución, tanto en su cuna chicaguense como en el resto del mun-
do (¡y no sólo en el mundo occidental!).8 

El objeto de esta introducción es situar el libro en su contexto 
histórico, presentarlo al lector iberoamericano y valorar su vigencia, 
tanto a nivel teórico como metodológico y aplicado. Para ello empe-
zaremos presentando al autor, seguiremos reseñando las aportacio-
nes teórico-metodológicas de la escuela de Sociología de Chicago 
en la que se enmarca, analizaremos las contribuciones más desta-
cadas del libro en sí, continuaremos analizando su repercusión pos-
terior en Estados Unidos, Europa y América Latina, y acabaremos 
refl exionando sobre la situación actual de las bandas un siglo des-
pués del primer estudio académico riguroso sobre el tema. 

El autor

Frederic Milton Th rasher nació en Shelbyville, Indiana, en 1892 y 
murió en Nueva York en 1962, a los 70 años.9 En 1915, tras gra-
duarse en psicología social por la DePauw University, consigue una 
beca en la Universidad de Chicago, donde en 1918 obtiene el MA 
en Sociología con una tesis titulada Th e Boy Scout Movement as a So-
cializing Agency. Como estudiante se vincula al departamento de 

8. Hasta el punto de que algunos plantean que es uno de los pocos universales 
culturales actualmente vigentes, pues podemos encontrar grupos juveniles calleje-
ros en la mayor parte de sociedades (Rodgers y Hazen, 2014).
9. Para la biografía del autor, véanse Short (1963), Knox (2000), Geis y Dodge 
(2000), Merico (2012). 
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Introducción a la edición castellana

Sociología y Antropología de la Universidad de Chicago. El depar-
tamento, con fi guras tan prominentes como Robert E. Park, Ernest 
W. Burgess o William I. Th omas, era un lugar de fomento intelec-
tual, que produjo un sinfín de nuevas ideas y enfoques, incluido el 
novedoso análisis de la ciudad como un ecosistema, cuyos postu-
lados teóricos Th rasher intentará aplicar en sus investigaciones.10 

De los boy scouts Th rasher pasa a interesarse por la delincuen-
cia juvenil y por el fenómeno de las bandas, tema al que dedica su 
tesis doctoral, que según sus propias declaraciones se lleva a cabo 
durante siete años, entre 1919 y 1926,11 año en que obtiene el doc-
torado. El libro resultante de la tesis se publica en 1927 con el títu-
lo de Th e Gang y el signifi cativo subtítulo de A Study of 1313 Gangs 
in Chicago. La obra pronto adquiere gran celebridad y se convierte 
en un clásico de la etnografía urbana. Ese mismo año el autor se 
traslada a Nueva York, invitado por E. George Payne, para trabajar en 
la Escuela de Educación de la New York University, entrando a for-
mar parte del Departamento de Sociología Educacional, junto con 
Harvey W. Zorbaugh (otro etnógrafo chicaguense). Allí desarrolla-
rá el resto de su carrera académica, focalizando el tema de la relación 

10. Véase Park (1915), Park y Burgess (1925), Wirth (1931). En este rico milieu 
intelectual, Th rasher coincidirá con una serie de jóvenes investigadores, a quienes 
sus maestros animarán a estudiar las distintas piezas del mosaico urbano —pobla-
do por inmigrantes, vagabundos, bailadoras en antros, delincuentes y residentes aco-
modados—, generando una serie de libros que desde entonces se consideran clásicos 
de la etnografía urbana: Nels Anderson (Th e Hobo, 1923), H. W. Zorbaugh (Th e 
Golden Coast and the Slum, 1929), Paul G. Cressey (Th e Taxi-dance Hall, 1932), 
Cliff ord R. Shaw (Th e Jack-Roller. A Delinquent Boy Own’s Story, 1930), entre otros 
(véase Deegan, 2001). Con algunos de ellos, como Zorbaugh y Cressey, Th rasher 
seguirá colaborando a lo largo de su carrera académica (véase Hannerz, 1986; Me-
rico, 2012). 
11. Según declara el autor en la introducción del libro, aunque algunos autores lo 
ponen en duda y mantienen que el trabajo de campo se desarrolló entre 1923 y 1926 
(Knox, 2000). 
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LA BANDA (THE GANG)

entre educación y sociedad, pero sin abandonar nunca sus intereses 
primigenios por la delincuencia juvenil y la sociabilidad callejera.12 

Por desgracia, los estudios y escritos de la etapa en Nueva York 
de Th rasher son mucho menos conocidos, en parte porque se di-
fundieron fundamentalmente en una revista académica prestigiosa 
pero de difusión limitada: el Journal of Educational Sociology (JES).13 
En estos artículos el autor aborda temas como la relación entre es-
cuela y comunidad, la prevención de la delincuencia juvenil, la 
educación informal, la infl uencia del cine y el cómic en la juventud, 
etc.14 En los mismos el autor insiste una y otra vez en la importan-
cia de la educación informal, pues el proceso educativo «es mucho 
más amplio del que se realiza en clase» (1936, pág. 478). Por ello 
lleva a cabo un estudio sobre los Boys’ Club of America, una orga-
nización que actuaba en áreas urbanas degradadas, con fi nes ten-
dentes a prevenir la delincuencia juvenil. Partiendo de un nuevo 
trabajo de campo en East Harlem, el autor demuestra que el tiem-
po libre de niños y jóvenes sigue desarrollándose fundamentalmen-
te en la calle, y que las agencias educativas formales (como la escue-
la) o semiformales (como los playgrounds, los boys clubs o los grupos 
scouts) deben tenerlo en cuenta para que su intervención tenga efec-
tos a largo plazo.15 

12. En 1931 el autor se encarga de la voz «Gangs» en la International Ecyclopedia 
of Social Sciences (Th rasher, 1931), un texto que incluso será utilizado como refe-
rencia en una sentencia del Tribunal Supremo de los Estados Unidos (Geis y Dod-
ge, 2000). 
13. Gracias a una cuidadosa edición de Maurizio Merico (Th rasher, 2012), contamos 
con la lista de publicaciones posteriores del autor y con la traducción de tres de ellas.
14. Th rasher (1928, 1932, 1933, 1934, 1928, 1945, 1948). La traducción de algu-
nos de estos artículos se encuentra en la compilación de Th rasher (2012). Véase tam-
bién Merico (2012: 50-51). 
15. Todos estos intentos forman parte de un vasto programa de reforma social, ori-
ginado en Illinois por la Juvenile Court Act (1899) y por el sistema educativo pro-
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Introducción a la edición castellana

El tema del cine y del cómic interesa de manera particular, pues 
en Th e Gang ya había dedicado sendos capítulos a la atracción que 
los pandilleros sentían por el cine mudo y por las novelas de diez 
centavos. Se trata de un encargo del Motion Picture Research Coun-
cil, constituido para supervisar la industria cinematográfi ca, enton-
ces en expansión. En 1929 el autor sustituye a Robert Park en el 
encargo de realizar un informe sobre «Motion picture and youth». 
En particular, los promotores querían saber en qué medida la po-
derosa «house of dreams» de la industria cinematográfi ca podía 
tener efectos perniciosos en la educación de la juventud (un tema 
que por lo visto sigue siendo de rabiosa actualidad, aunque hoy al 
cine se añadan la televisión e internet). Partiendo del estudio de los 
Boys Clubs, Th rasher se dedicó a estudiar la relación entre consu-
mo cinematográfi co y difusión de la delincuencia juvenil, contando 
para ello con la colaboración de otro chicaguense: Paul G. Cressey. 
Pese a constatar el rol cada vez más decisivo del séptimo arte en la 
educación informal de los jóvenes, al ofrecerles modelos de refe-
rencia emotivamente convincentes, los autores se distancian de las 
tesis que querían demostrar sus patrocinadores, quienes buscaban 
en las nuevas artes un cabeza de turco a quien culpar de la pérdida 
de valores morales de la juventud, justifi cando una «cruzada mo-
ralizadora» (Merico, 2012). Analizado en el marco de una situa-
ción total en la que se desarrolla el proceso educativo, el cine puede 
determinar tanto desorganización como progreso social; incluso 
puede ser tomado como un poderoso instrumento pedagógico. El 
desacuerdo con los patrocinadores, que querían establecer mecanis-
mos de censura, puede explicar la no publicación del libro largamen-
te prometido sobre el tema, escrito con Cressey, que debía titular-

movido por los Child Savers (Platt , 1969), culminando en la National Youth Admin-
istration instituida en 1935, tras la Gran Depresión, por el presidente Roosevelt 
(véase Merico, 2012: 31). 
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se Boys, Movies and the City Streets. La realidad histórica confi rmó 
sus presupuestos, pues los años 1950 vieron la producción de pe-
lículas tan emblemáticas como Th e Wild One (1953), Rebel without 
a Cause (1955) y West Side Story (1961).16

A fi nes de los años 1950 Th asher se retira de la enseñanza uni-
versitaria, aunque mantiene su rol como profesor emérito, pero un 
accidente de circulación en 1959 lo dejó en un estado mental de-
bilitado los últimos tres años de su vida y fue internado en el hos-
pital psiquiátrico de Central Islip Long Island hasta su muerte por 
neumonía en 1962. 

La Escuela de Sociología de Chicago

Th rasher fue una fi gura importante de la llamada «Escuela de So-
ciología de Chicago».17 Como ha señalado Mary Jo Deegan (2001: 
11), la Universidad de Chicago se alzó sobre el panorama intelec-
tual y profesional de la sociología desde fi nes del siglo xix hasta 
mediados del xx, «capacitando a más de la mitad de todos los so-
ciólogos en el mundo en 1930». La sociología en Chicago alcan-
zó su apogeo durante el mandato de Robert E. Park en la universi-
dad entre 1914 y 1934, durante el cual él, junto con colegas como 
W. I. Th omas (hasta 1918), Ernest W. Burgess, Louis Wirth, Ells-

16. En 1945, Th rasher publica «Th e Youth Problem Today» como editorial de JES. 
El último artículo del que tenemos noticia se titula signifi cativamente «Th e Com-
ics and Delinquency: Cause or Scapegoat» (Th rasher, 1948). Cabe decir que este 
mismo año de 2020 está previsto el estreno de un remake de West Side Story, bajo la 
dirección de Steven Spielberg. 
17. Como señala James F. Short, Jr. en su prólogo al estudio de James Carey 
(1975: 1), la facultad y los estudiantes de la Escuela de Sociología de Chicago «no 
se consideraban a sí mismos como [una Escuela]... [aunque] estaban muy conscien-
tes y entusiasmados con su participación en una empresa de gran importancia».
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worth Faris, Robert Redfi eld o Vivian Palmer, fomentaron la pro-
ducción colectiva del primer gran cuerpo de investigación en so-
ciología urbana. Conocida hoy como la Escuela de Sociología de 
Chicago, el surgimiento de este esfuerzo verdaderamente comunita-
rio personifi có un espíritu de renovación que se extendió por la aca-
demia estadounidense a principios del siglo xx. La Universidad de 
Chicago era una universidad nueva, y se veía a sí misma —en opo-
sición a instituciones más tradicionales como Harvard o Yale— 
como el epicentro de nuevas disciplinas como la sociología. Se bene-
fi ció además de fondos sin precedentes de fuentes no tradicionales 
como la Fundación Rockefeller para desarrollar nuevos departamen-
tos, programas e iniciativas (véase Chapoulie, 2001: 32-35).

En este contexto, el Departamento de Sociología —que hasta 
1929 era el Departamento de Sociología y Antropología— fue un 
verdadero semillero de intercambios intelectuales y generación de 
nuevas ideas, y sus miembros produjeron muchas de las ideas clave 
del pensamiento sociológico de la primera mitad de siglo xx, tales 
como, por ejemplo, la noción del «hombre marginal», la «desor-
ganización social», la noción de «tipos de personalidad urbana», 
el concepto de «subcultura», la idea de «urbanismo», o el marco 
teórico de la «ecología humana», entre otros. Este último concep-
to, en muchos sentidos, proporcionó un marco general para mu-
chas de las investigaciones llevadas a cabo por los investigadores 
de la Escuela de Sociología de Chicago. Principalmente asociada 
con Robert Park, la noción de «ecología humana» surgió de sus 
críticas contra investigaciones anteriores sobre dinámicas urba-
nas como el famoso estudio sobre la pobreza en Londres de Charles 
Booth a fi nales del siglo xix, que, según Park, carecía de un marco 
teórico adecuado y, por lo tanto, permaneció muy estático y des-
criptivo. Park argumentó que las ciudades debían verse dinámica-
mente, como organismos en evolución, de manera similar a como 
los ecologistas concibieron las plantas y los animales. Por lo tanto, 
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los diferentes procesos que se podía encontrar en ciudades sólo po-
dían entenderse adecuadamente en primer lugar, en contexto, y en 
segundo lugar en relación con otros procesos, y la vida metropoli-
tana debía ser concebida de manera relacional y holística. De ahí el 
llamado de Park a sus múltiples cohortes de estudiantes para que 
estudiaran diferentes facetas de la vida urbana en ciudades, para 
aprender unos de otros, y para que colectivamente constituyesen 
un cuerpo de trabajo que juntos ilustraría el marco ecológico (véa-
se Jones y Rodgers, 2016).18

18. Hoy en día, la Escuela de Sociología de Chicago es frecuentemente criticada 
por haber sido una escuela de pensamiento blanca y masculina que tomó a Chicago 
como «laboratorio» de una experiencia urbana universal, pero esto es fundamen-
talmente erróneo en muchos aspectos (véase Jones y Rodgers, en progreso). La 
Universidad de Chicago fue una de las primeras universidades en abrir sus puertas 
a los estudiantes graduados negros, y hasta el 15% de los estudiantes del Departa-
mento de Sociología entre 1915 y 1935 eran negros (Salerno, 2013: 58). De hecho, 
la lista de graduados es un verdadero quién es quién de los sociólogos negros esta-
dounidenses de primera generación —Charles Johnson, Horace Cayton, St. Clair 
Drake o Franklin Frazier, entre los demás— y las relaciones raciales fueron un foco 
de investigación central en el Departamento. Un número similar de estudiantes de 
posgrado eran mujeres, algo que era muy poco común en ese momento (Deegan, 
1995: 325). Y aún más inusual, hasta el 20% de los estudiantes de posgrado eran 
extranjeros, incluso de China, Brasil, México o Japón, lo que signifi ca que las cohor-
tes de estudiantes eran excepcionalmente diversas y cosmopolitas, particularmente 
para esta época. La afi rmación de que la Escuela de Sociología de Chicago tenía un 
enfoque insular en Chicago es igualmente errónea. De las 221 tesis de maestría y 
doctorado otorgadas entre 1915 y 1935, sólo el 24% eran investigaciones específi -
camente sobre algún aspecto de Chicago, y más de la mitad de las investigaciones 
realizadas se referían a contexto fuera de los Estados Unidos, por ejemplo, en Brasil, 
Sudáfrica, China, India o México, entre otros (Harvey, 1987: 116). En términos 
más generales, como Park (1915: 612) dejó claro en un artículo programático esta-
bleciendo la agenda de investigación del Departamento, el interés en las ciudades 
radicaba en el hecho de que “la ciudad, en resumen, muestra el bien y el mal en la 
naturaleza humana en exceso. Es este hecho, quizás más que cualquier otro, jus-
tifi ca la visión que haría de la ciudad un laboratorio o clínica en la que la natura-
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Además de compartir un marco epistemológico general, los aca-
démicos asociados con la Escuela de Sociología de Chicago tam-
bién compartieron un compromiso metodológico con un empi-
rismo radical. Debido a su creencia de que la vida social no podía 
entenderse sin comprender los arreglos de actores sociales parti-
culares en tiempos y lugares sociales particulares, o en otras pa-
labras, la noción de que «los hechos sociales están ubicados» 
(Abbott , 1997: 1152), los investigadores asociado con la Escuela 
de Sociología de Chicago no trataban a las personas o procesos como 
«variables» sino que tenían una «apertura a las personas, datos, lu-
gares y teoría» (Deegan, 2001: 11) que se tradujo en una enfoque 
metodológico holístico. Aunque a los investigadores de la Escuela 
de Sociología de Chicago a menudo se les identifi ca como los pa-
dres de la etnografía urbana sistemática, estaban involucrados, de 
hecho, en investigaciones primarias basadas en métodos múltiples. 
Los métodos de investigación utilizados abarcaron herramientas et-
nográfi cas estándar como la observación participante y las entrevis-
tas, pero también historias de vida (innovadoras en ese momento), 
el uso de material escrito contextual, como periódicos, folletos de 
agencias de trabajo social y sociedades de inmigrantes, así como 
cartas privadas para encuestas cuantitativas, mapeo y enfoques epi-
demiológicos (véase Coulon, 1992: 75-112). Esto permitió a los 
sociólogos de Chicago ver la vida en la ciudad desde una variedad 
de perspectivas, lo que a su vez les posibilitó reunir diferentes ele-
mentos de lo que Park (1915: 608) llamo el «mosaico urbano» y 
ver las ciudades de manera integral (véase Jones y Rodgers, 2016).

Los investigadores de la Escuela de Sociología de Chicago tam-
bién fueron posiblemente los primeros investigadores-activistas (ac-
tion researchers). Hubo estrechos vínculos con la casa social Hull 

leza humana y los procesos sociales pueden estudiarse de manera más conveniente 
y rentable».

The_Gang.indd   21 11/12/20   11:44

E
d
ic

ió
n
 n

o
 v

e
n
a

l. 
©

 N
e
d
 e

d
ic

io
n
e
s



22

LA BANDA (THE GANG)

House de Jane Addams y otras iniciativas de trabajo social en Chi-
cago, y personas como Frederic Th rasher —en particular, pero tam-
bién John Landesco o Ernest W. Burgess— trabajaron estrecha-
mente con el Instituto de Investigación Juvenil de Illinois, así como 
con el Chicago Area Project, dos iniciativas que buscaron construir-
se en base a investigaciones sistemáticas sobre el crimen y la delin-
cuencia para desarrollar políticas locales adaptadas. Otros investi-
gadores, como Louis Wirth, por ejemplo, asesoraron a la Junta de 
Planifi cación de Recursos Nacionales. Wirth posteriormente se con-
virtió en Director de Planifi cación de la Comisión de Planifi cación 
de la Posguerra de Illinois —que se ocupaba de asuntos como la 
vivienda, salud, transporte y educación— mientras trabajaba como 
profesor en la Universidad de Chicago. De esta manera, los acadé-
micos de Chicago buscaron explícitamente interactuar con el mun-
do más allá de la academia, algo que claramente contribuyó a su 
infl uencia y mística duraderas. Como ya lo vimos, Th rasher fue un 
claro ejemplo de este tipo de investigación comprometida, algo que 
sale también dentro mismo de su libro Th e Gang.19

El libro 

A primera vista, Th e Gang se presenta como un volumen enorme, 
extenso y caótico. La segunda edición revisada tiene más de 630 pá-
ginas, que se dividen en cuatro partes desiguales. La primera, «His-
toria natural de la banda», es probablemente la más conocida y 
ofrece una descripción descriptiva de las bandas de Chicago, más 
específi camente de lo que Th rasher etiqueta «Bandolandia», es de-

19. Para otras descripciones de la Escuela de Sociología de Chicago, véanse Faris 
(1967), Carey (1975), Matt hews (1977), Cavan (1983), Bulmer (1984), Coulon 
(1992), Abbott  (1999), Chapoulie (2001) y Guth (2004).
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cir, «un área geográfi ca y socialmente intersticial en la ciudad». 
Th rasher asimila Bandolandia a una «frontera económica, moral y 
cultural» dentro de la ciudad, que sufre una falta de organización 
y control por parte de las autoridades en comparación con otras 
áreas. Las bandas son el resultado directo de esta «desorganización 
social», en la medida en que sus «patrones de actividad están en 
gran medida determinados por el entorno y los patrones que des-
cubre[n] en el mundo a su alrededor». En general, esto se ha in-
terpretado como una sugerencia de que las bandas surgen cuando 
hay defi ciencias locales en los ámbitos familiares, religiosos, edu-
cativos, laborales, o con las oportunidades de recreación, pero el 
análisis de Th rasher es más complejo que esto, y de hecho puede 
leerse como un enfoque fundamentalmente relacional que intenta 
situar la vida de los miembros de bandas dentro de una red de in-
fl uencias que sólo se pueden entender de una manera radicalmen-
te contextualizada.

Dicho esto, Th rasher también ve claramente a la banda como 
un tipo particular de organización que tiene consecuencias sociales 
defi nitivas, incluso si enfatiza que «el presente estudio no avanza 
la tesis de que la banda es una “causa” del crimen. Sería más exac-
to decir que la banda es un factor importante que contribuye, faci-
lita la comisión del delito y extiende en gran medida su extensión 
y alcance. [Pero] la abolición de la banda, incluso si pudiera lograr-
se, no eliminaría las infl uencias nocivas que rodean a los integran-
tes de una banda». En parte por esta razón, Th rasher ofrece una 
defi nición bastante amplia de lo que es una banda (véase más aba-
jo), para poder utilizarla como un punto de partida para el desarro-
llo de una tipología de bandas, desde «grupos difusos y poco orga-
nizados» a «bandas criminales», pero que también puede incluir 
«clubes deportivos» y «máquinas políticas». Visto desde esta pers-
pectiva, la defi nición amplia de Th rasher le permite reconocer ex-
plícitamente la variabilidad de las bandas. 
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Esto es importante porque Th rasher no sólo vio a las bandas 
como organizaciones extremadamente variables, sino también muy 
volátiles y maleables. De hecho, él sugiere explícitamente que «el 
proceso de hacer banda es un fl ujo y caudal continuo, y hay poca 
permanencia en la mayoría de los grupos». Sin embargo, Th rash-
er también argumenta que la banda «tiende a la organización de 
una forma elemental», algo que resumió al afi rmar que «la banda, 
en resumen, es vida, a menudo áspera y sin domar, y aun así rica en 
procesos sociales elementales signifi cativos para el estudioso de la 
sociedad y de la naturaleza humana». En otros términos, Th rash-
er ve a las bandas no sólo como epifenómenos, sino también como 
fenómenos, por los cuales «la vida en la banda es producto de la 
interacción entre la naturaleza fundamental del grupo y sus miem-
bros, por un lado, y el medio ambiente en el otro. Ninguno de los 
dos factores puede ser descuidado al explicarlo».

Mientras que la primera parte del libro se enfoca principalmen-
te al entorno de la banda, la segunda parte, «Vida en la banda», 
toma en serio la idea de tratar de entender la vida «bandolera» en 
sus propios términos, y analiza una variedad de aspectos diferentes, 
incluyendo, por ejemplo, las prácticas de violencia de las bandas, el 
sexo y el género dentro de la banda, o el papel de la raza y de la et-
nicidad, entre otros. Con respecto a esto último, aunque Th e Gang 
ha sido ampliamente denunciado por asociar el fenómeno de las 
bandas con las comunidades de inmigrantes, en realidad las inves-
tigaciones de Th rasher informan que alrededor del 58% de las ban-
das que estudió eran de origen étnico o racial, mientras que alrede-
dor del 42% eran étnicamente o racialmente mixtas, por lo que la 
asociación no es tan clara como muchos pretenden. La mezcla ra-
cial y étnica notada por Th rasher es especialmente interesante con-
siderando cuánto de la investigación posterior y contemporánea 
sobre bandas, especialmente en los Estados Unidos, Brasil, Sudá-
frica y Francia, se ha centrado en las bandas racialmente defi nidas. 
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Además, Th rasher declara explícitamente que «el confl icto entre 
bandas se organiza principalmente en base al territorio más que en 
base a la raza o la nacionalidad», y también explora la «desnaciona-
lización» y la «desracialización» de las bandas, rastreando cómo 
las bandas étnicas o raciales pueden fusionarse o comenzar a acep-
tar miembros de otros grupos étnicos o raciales. De hecho, Th rash-
er incluso sugiere que «la eliminación de las distinciones de raza y 
nacionalidad en la banda muestra un tipo de democracia primitiva 
que atraviesa las discriminaciones convencionales en el mismo es-
trato económico».

La tercera parte del libro, sobre «Organización y control en la 
banda», explora la dinámica organizacional interna de las bandas, 
incluyendo su estructura, procesos de socialización y control inter-
no, así como el tema del liderazgo, enfocándose en particular en 
«el código de la banda» que se refl eja «en parte a partir de los pa-
trones de comportamiento de su propio mundo social, en parte 
como resultado del desarrollo de sentimientos grupales primarios 
y en parte como producto del grupo individual en su propio entor-
no especial». Al mismo tiempo, Th rasher argumentó en contra de 
las nociones generalizadas por esta época —y todavía vigentes en 
muchas partes a día de hoy— de que existía algún impulso psico-
lógico para ser miembro de una banda, y más específi camente que 
los miembros de una banda eran «psicológicamente defi cientes». 
Con respecto a eso, Th rasher declara sin ambigüedad que «la mayo-
ría de los jóvenes en una banda... son de mentalidad normal tanto en 
cuanto a su inteligencia como a sus emociones... Indudablemente, 
hay muchos jóvenes psicológicamente perturbados en las 1313 ban-
das observadas en el presente estudio; [pero] aunque se descono-
ce el porcentaje exacto, es probable que no sea más alto que el por-
centaje del mismo tipo en la población general». Por último, para 
Th rasher, la banda «es una función de condiciones [estructurales] 
específi cas, y no tiende a aparecer en ausencia de estas condiciones».
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La sección fi nal del libro se titula «La banda como problema». 
Esta parte se centra en la prevención del delito, y es particularmen-
te interesante por cuanto se sabe que Th rasher estuvo involucrado 
en la formulación de un programa nacional de prevención del de-
lito basado en su estudio de la sucursal del Boy’s Club de Jeff erson 
Park en Nueva York, que fue ampliamente adoptado por las comu-
nidades locales en todo Estados Unidos.20 Th rasher enfatiza dos ele-
mentos de política clave que todavía están vigentes hoy en día. El 
primero es que la represión generalmente no funciona, en la medi-
da en que sólo puede ser una solución temporal en el mejor de los 
casos, ya que no aborda las causas subyacentes que contribuyen al 
surgimiento de las bandas. En segundo lugar, Th rasher lamenta 
el persistente «fracaso en reconocer el factor grupal en la delin-
cuencia». Se ha demostrado una y otra vez en todo el mundo que 
tratar a los miembros de bandas como individuos fuera de contex-
to, ya sea en relación con la banda o su entorno social más amplio, 
no funciona. Eso signifi ca para Th rasher que «la única alternativa 
que queda, por lo tanto, es tratar con toda la banda. Esto puede ha-
cerse reconociendo a la banda y haciendo un lugar para ella en el 
programa de la comunidad, redirigiendo sus actividades a canales 
más saludables y socialmente signifi cativos». Este tipo de enfoque 
ha sustentado uno de los pocos programas exitosos de reducción 
de violencia de bandas de los últimos años, la iniciativa de Barce-
lona (2006) y Ecuador (2007) de legalizar las bandas —incluidos 
los conocidos y transnacionales Latin Kings & Queens y los Ñetas 
(véanse Feixa y Andrade, 2020; Brotherton y Gude, 2018).

Th e Gang también padece varias limitaciones importantes. Más 
allá de las limitaciones obvias de vocabulario y ciertos supuestos 
de su época, hay, por ejemplo, un desnivel empírico evidente en 

20. Véase: htt ps://youtu.be/qASbdnuvIWA (consultado el 5 de enero de 2020).
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todo el libro, en particular en relación con el uso de fuentes prima-
rias y secundarias, y tampoco queda claro cómo llevó a cabo sus in-
vestigaciones.21 El libro también está marcado por bases normativas 
más bien no refl exivas que periódicamente salen a la superfi cie, aun-
que de diferentes maneras en diferentes partes del libro. El trata-
miento de los miembros de las bandas es más comprensivo —casi 
romántico, incluso— en la primera mitad del libro en comparación 
con la segunda, donde las bandas se enmarcan como un «proble-
ma», por ejemplo. El libro es también culpable de estereotipar cier-
tos grupos étnicos o de nacionalidad, incluso en particular en el 
contexto de su discusión sobre las bandas italianas y chinas. La na-
rrativa general del libro es además algo inconsistente, ya que las di-
ferentes partes también ofrecen interpretaciones teóricas signifi ca-
tivamente contradictorias. Al mismo tiempo, podría decirse que el 
desorden y las contradicciones del libro también son su fuerza, en 
la medida que refl ejan la naturaleza radicalmente empírica del es-
tudio (y el hecho que la realidad social siempre es desordenada), 
pero también el deseo de Th rasher de no considerar a las bandas 
de forma aislada, sino de verlas de una manera radicalmente con-
textualizada. Es en parte por eso que muchos de los detalles y el aná-
lisis que nos ofrece Th e Gang sobre las bandas tienen una relevan-
cia duradera para el estudio de las bandas en otros lugares, incluso 
casi cien años después de la primera publicación del libro.

Recepción de la obra

Quizá la primera sociología especializada sea la urbana, pues apa-
rece vinculada a la llamada «cuestión social», esa famosa preocu-

21. Sin embargo, Th rasher (1928) analiza sus métodos en un artículo posterior. Véa-
se también a Blackman (2010) para una discusión sobre los métodos de Th rasher.
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pación que desde fi nales del siglo xix, aparece cuando el lumpen-
proletariado (Marx dixit), es decir, los pobres, se multiplican en las 
ciudades y se vuelven un problema visible (Donoso, 1993). El ori-
gen de esta sociología, casi en paralelo con el surgimiento de las 
propias ciudades, que conllevó el desarrollo de la industrialización 
y, por lo tanto, del capitalismo, detonó a partir de una refl exión con 
un enfoque más aterrizado en lo local, en el territorio, contrario a 
las grandes teorías de los primeros sociólogos (Durkheim, Weber, 
el propio Marx). 

Así surge lo que ahora conocemos como Escuela de Sociología 
de Chicago, cuyo efecto en Latinoamérica y en la misma Europa po-
dríamos decir que tiene un efecto retardado, como en cámara len-
ta; es más, hasta en los propios Estados Unidos la incidencia para 
sus contemporáneos fue muy limitada, porque como afi rma Hans 
Joas (1991), ni siquiera Parsons en su máxima obra le dedicó una 
sola línea a esta Escuela, ni por sus investigaciones empíricas, ni por 
sus pioneras contribuciones metodológicas. Eso no signifi ca que su 
infl uencia fuera menor, dado que Albion Small funda, además del 
Departamento de Sociología (1892), el American Journal of Sociol-
ogy (1895) y la American Sociological Society (ASS) (1905), que pos-
teriormente se transformó en American Sociological Association (ASA) 
por el doble sentido que generaban sus siglas. Ambos instrumen-
tos fueron hegemónicos en Estados Unidos hasta que en 1930 se 
formó la Eastern Sociological Society y en 1935 la American Sociolo-
gical Review como contrapartes (Ritzer, 2007).

En realidad, no hay una referencia a la Escuela de Sociología 
de Chicago hasta 1930 y el término nunca fue usado antes de 1939 
(Miranda, 2003), pero algunas de sus bases fueron retomadas en el 
interaccionismo simbólico por Herbert Blumer en 1938. Esto por-
que ambos, la Escuela de Sociología de Chicago y el interaccio-
nismo, tenían la misma fuente: el pragmatismo. Sin embargo, nos 
dice Joas (1991), los aportes de la primera fueron asumidos de for-
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ma dispersa hasta irse diluyendo, para posteriormente tener un re-
punte en los años 1960 con los enfoques fenomenológicos. La pos-
tura que adoptó la Escuela de Sociología de Chicago (y en general 
todo el pragmatismo) en torno al evolucionismo, su rechazo a la 
perspectiva de Spencer y de Darwin y por lo tanto a la biologiza-
ción de las ciencias sociales (Miranda, 2003), quizá tuvieron como 
respuesta inicial la indiferencia de Europa y más tarde un escepti-
cismo y desprecio a sus propuestas (Joas, 1991). Un testigo de ca-
lidad de ese momento, como lo sería el sociólogo y economista 
hispano-chileno José Medina Echavarría (1963) en los inicios de los 
años 1960, destaca que mientras las sociologías europeas sufrían 
los embates de los confl ictos bélicos mundiales y entraban en cri-
sis, la sociología norteamericana estaba en su mejor momento, de 
tal manera que estos desencuentros históricos provocaron todo tipo 
de reacciones a la vuelta de la paz en Europa. En particular analiza 
el caso de Alemania (que es interesante porque Albion W. Small, el 
primer presidente y fundador del departamento, como William I. 
Th omas y Robert E. Park, los investigadores más reconocidos, es-
tudiaron en Alemania), donde hubo una reacción en tres etapas con 
respecto a Estados Unidos: un primer momento de confl icto ge-
neracional, seguido de una reacción crítica muy fuerte y polémica, 
y un tercer momento que se polariza y llega a exageraciones.

Pasarán casi tres décadas, con la aparición de la Escuela de Bir-
mingham, hasta que se recuperan no sólo los grandes temas de la 
Escuela de Sociología de Chicago —jóvenes y obreros—, sino tam-
bién algunas de sus metodologías —como la etnografía—, aunque 
desde una visión muy crítica por la perspectiva marxista adoptada 
por esta última escuela (Urteaga, 2009). Hay un segundo momen-
to de reconocimiento sobre el trabajo de la Escuela de Sociología 
de Chicago y es con la nueva ola de estudios urbanos que se pro-
ducen entre las décadas de 1970 y 1980 sobre el desarrollo de las 
metrópolis. Castells (1980: 97) subraya la importancia de esas apor-
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taciones como «el esfuerzo teórico más serio que jamás se haya 
hecho en el seno de la sociología para establecer un objeto teóri-
co (y por consiguiente un campo de investigación) específi co de la 
sociología urbana», con lo cual logran defi nir los rasgos caracterís-
ticos de la cultura urbana. A partir de la década de 1970, los aportes 
de la Escuela de Sociología de Chicago fueron tomando un cauce 
más dialógico. Destacan los textos de Robert E. L. Faris (1970), 
donde se hace un recuento de toda la producción realizada (te-
sis doctorales incluidas), y de Martin Bulmer (1984), que intenta 
recoger toda la experiencia de la institucionalización y periodo de 
auge. Pero también se discute su construcción como «escuela», 
y según Becker (1999), su existencia como tal es un mito, pues en 
función de los criterios de Platt  (1996), la producción de los autores 
considerados dentro de este espacio es tan variada y heterogénea 
que no es posible considerarla en el sentido que el término adquie-
re en los estudios sobre historia del pensamiento (Piovani, 2011). 

El debate continúa en múltiples textos en diferentes momen-
tos; sin intentar ser exhaustivos, sino sólo a manera indicativa, enu-
meraremos algunos textos que han ido abordando la relevancia de 
la Escuela de Sociología de Chicago a través del tiempo: en la déca-
da de 1970 destaca Short (1971), quien aborda las contribuciones 
que hizo la escuela a la sociología urbana y Carey (1975), que tra-
baja sobre la comunidad intelectual de los sociólogos de Chicago 
y la construcción del paradigma de la desorganización social. En la 
década de 1980 están Kurtz (1984), que refl exiona sobre la cons-
trucción de la teoría, los métodos de investigación y las áreas sus-
tantivas de investigación que se desarrollaron; Harvey (1987), que 
discute sobre el uso de los métodos cualitativos y su desarrollo pos-
terior; y Turner (1988), quien plantea el doble legado que dejó la 
Escuela: la constitución de la sociología como disciplina y la cons-
trucción teórica de diversas especialidades. Ya en la última década 
del siglo pasado están Cortese (1995) y Fine (1995); el primero 

The_Gang.indd   30 11/12/20   11:44

E
d
ic

ió
n
 n

o
 v

e
n
a

l. 
©

 N
e
d
 e

d
ic

io
n
e
s



31

Introducción a la edición castellana

profundiza sobre el declive de la escuela y los factores que lo pro-
vocaron, mientras que el segundo analiza su desarrollo después 
de la Segunda Guerra Mundial, cuando aparece «la segunda» Es-
cuela, con una recopilación de las disertaciones doctorales de 1946 
a 1960.22

En América Latina el impacto de la Escuela de Sociología de 
Chicago fue todavía más lento. Por dos razones principales: la pri-
mera es que fundamentalmente el sentido de compartir la propia 
región con el imperio del siglo xx siempre generó un sentimien-
to dual; por una parte, atracción por las posibilidades que repre-
sentaba ese «primer mundo» —como reconoce Medina Echava-
rría (1963)—, pero por otra, generación de desconfi anza, a lo cual 
se añadía que en las primeras décadas del siglo xx las miradas inte-
lectuales miraban más hacia Europa que hacia Estados Unidos. 
Como afi rma el sociólogo brasileño Ruy Mauro Marini (1994), 
«se consumían ideas como se consumían telas, rieles y locomoto-
ras. En las sociedades dependientes de América Latina ser culto 
signifi caba estar al día con las novedades intelectuales que se pro-
ducían en Europa». No obstante, la relevancia que tuvo la sociolo-
gía norteamericana a partir de la segunda posguerra, ya señalada 
arriba, hizo que en los años 1950 la institucionalización de las cien-
cias sociales latinoamericanas tomara como referencia los enfoques 
de investigación estructural-funcionalista y sus esquemas de un «de-
sarrollo social» más o menos lineal y progresivo como base de su 
paradigma de «sociología científi ca» y los insertara en los nuevos 

22. Todos los anteriores textos fueron publicados en Estados Unidos. Hay dos pu-
blicados en Reino Unido: Smith (1988), editado por Giddens, y más recientemen-
te Hart (2010), que hace una selección de trabajos presentados en una conferencia 
transdisciplinar celebrada en Manchester en 2007 para el intercambio de diferentes 
temas de investigación y desde distintas tradiciones académicas surgidas en la Es-
cuela de Sociología de Chicago.
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espacios que se estaban creando en ese momento, tales como las 
facultades/centros/departamentos de Sociología en la Universidad 
Central de Venezuela, en la Universidad Nacional de Colombia, en 
la Universidad San Marcos del Perú, en la Universidad de Chile 
y en la Universidad Buenos Aires, en Argentina; todos son un buen 
ejemplo de esto (Jaramillo y Osorio, 2011). La reacción a esta pro-
puesta vino a partir de 1965 con la teoría de la dependencia, de una 
clara orientación marxista, que se opuso a las propuestas cientifi -
cistas y desarrollistas y sobre todo a la penetración imperialista. En 
palabras de Pablo González Casanova (1978): «Los teóricos de la 
“dependencia” se distinguieron entre sí porque unos parecieron 
apoyar o apoyaron abiertamente un proyecto insurreccional radi-
cal, mientras otros no apoyaron ni ese proyecto, ni el nacionalis-
ta, ni el democrático». En pocas palabras, los debates sociológicos 
latinoamericanos en torno a las estructuras durante casi cincuenta 
años dejaron de lado las perspectivas subjetivas.

Es en este contexto muy rápidamente aquí descrito se pue-
de entender por qué el texto de Th rasher no tuvo la recepción y el 
análisis que merecía en su momento. Hay tres elementos específi -
cos que contribuyeron a este olvido: el primero, corresponder al 
campo de la juventud, que junto al de las mujeres, no habían for-
mado parte del mainstream de las preocupaciones en las ciencias 
sociales, sino hasta fechas muy recientes (y habría que discutirlo 
en cuanto a lo juvenil se refi ere). Segundo, muchos de las/os aca-
démicos que se especializaron en estos sectores se formaron en Es-
tudios culturales, con lo cual la Escuela de Birmingham fue la fuen-
te desde donde se produjeron muchos de los análisis. Y tercero, la 
difi cultad del idioma. Una mezcla de estos tres elementos se dio 
en México, por ejemplo, quizá el país donde explota por primera 
vez en dimensión y fuerza la cuestión de las bandas juveniles urba-
no-populares a principios de los años 1980. Los estudios e inves-
tigaciones que se realizan en un inicio no se refi eren a Th rasher, 
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cuyo enfoque hubiera ayudado a organizar algunas de las primeras 
impresiones; es hasta siete años después, cuando Gomezjara (1987) 
lo asume en su análisis.23 

De hecho, quien importa a Th rasher a las discusiones en Mé-
xico es Carles Feixa, quien publica en 1993 un texto donde lo 
analiza ampliamente (Feixa, 1993). Puede decirse que a partir 
de esos años empieza a ser refl exionado de manera consistente 
en América Latina, pasando a formar parte de las tesis de posgra-
do y de los cursos sobre lo juvenil. En lo fundamental, su aporte 
ha sido quitarle el estigma delincuencial y anómico que desde 
lo penal persistía al acercarse a las manifestaciones de los varo-
nes de las clases pauperizadas, donde los sistemas judiciales han 
centrado toda su fuerza. Pero también ha colaborado para mos-
trar cómo estos jóvenes son quienes mejores recursos poseen 
para adaptarse a las condiciones de limitación y violencia que tie-
nen sus barrios. No obstante, quedan muchos más elementos 
por descubrir, que esperamos ahora se puedan desvelar con esta 
edición.

Las bandas, hoy

¿Tiene algo que aportarnos una investigación sobre las bandas rea-
lizada hace un siglo sobre las bandas de hoy? ¿Qué permanece y 
qué ha quedado obsoleto en el análisis de Th rasher, tanto en lo que 
respecta a sus teorías como en lo que se refi ere a los métodos etno-
gráfi cos usados y a sus conclusiones aplicadas? De entrada, una de 
las primeras tareas del proyecto TRA NSGANG fue revisar el pasa-

23. No sucede así con Whyte (1971), que sí había sido traducido al español en 
México, lo cual facilitó su lectura.
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je más famoso y citado —a menudo con citas de segundas— del li-
bro de Th rasher: su defi nición de banda. Reproducimos a continua-
ción la defi nición original y nuestra redefi nición —con añadidos 
en negrita— para orientar el estudio de las bandas transnacionales 
actuales:

Una banda es un grupo intersticial formado en su origen espontánea-
mente e integrado después mediante el confl icto. Se caracteriza por el 
siguiente tipo de comportamiento: encuentros cara a cara, peleas, mo-
vimientos en el espacio como si fuera una unidad, confl ictos con grupos 
similares y planifi cación. El resultado de este comportamiento colecti-
vo es el desarrollo de una tradición, una estructura interna no refl exiva, 
esprit de corps, solidaridad moral, orgullo de grupo y vínculo con un te-
rritorio local. (Th rasher, 1936/2013: 57).

Una banda (transnacional) es un grupo intersticial formado en su origen 
espontáneamente e integrado después mediante el confl icto. Se carac-
teriza por el siguiente tipo de comportamiento: encuentros cara a cara 
(y online), peleas (y diversión), movimientos en el espacio como si 
fuera una unidad (y búsqueda de espacios íntimos), confl ictos (y alian-
zas) con grupos similares y planifi cación. El resultado de este compor-
tamiento colectivo es el desarrollo de una tradición, una estructura in-
terna no refl exiva (y el establecimiento de reglas para regular los 
intercambios con otras bandas e instituciones), espíritu de equipo, 
solidaridad moral, conciencia de grupo e identidad vinculada al territo-
rio (ya sea en su lugar de origen, en su nuevo hogar o en el ci beres-
pacio). (Feixa et al., 2019: 46).

Es decir, la defi nición de Th rasher puede seguir siendo vigente, a 
condición de que tenga en cuenta de que hoy las bandas ya no son 
(sólo) grupos locales, juveniles, masculinos, cara a cara, sino (tam-
bién) grupos transnacionales, intergeneracionales, mixtos y virtua-
les. Un ejemplo emblemático de esta redefi nición es la historia de 
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una de las bandas transnacionales más famosas, que es uno de los 
grupos que se propone estudiar el proyecto TRA NSGANG: los La-
tin Kings.24 Dicho grupo nació también en Chicago, considerada 
como la «madre tierra» en la literatura de la organización. Eso suce-
dió a principios de los años 1960 gracias a la llegada masiva de emi-
gración latinoamericana —mexicana y portorriqueña, fundamental-
mente— tras la Segunda Guerra Mundial. En el libro de Th rasher no 
aparece casi ninguna banda latina o hispana, pues hasta los años 1920 
la inmigración de estas nacionalidades era todavía muy escasa. Pero 
desde los años 1940 hasta los 1980 fue la inmigración dominante, 
por lo que las bandas latinas, junto con las afroamericanas, se con-
virtieron en las más importantes en Chicago. 

Hace poco el proyecto TRA NSGANG recibió la visita de dos 
miembros veteranos chicaguenses de este grupo, que estaban de 
paso visitando a «hermanitos» y «hermanitas» europeos, y com-
partieron con nosotros su historia. Nacida como banda callejera en 
Chicago, según el modelo clásico de pandilla de esquina funda-
mentalmente masculina, luego se reorganizó en la cárcel a partir de 
la literatura producida por algunos líderes. En los años 1960 se vin-
cularon al movimiento por los derechos civiles —Martin Luther 
King pronunció su discurso más famoso en el South Side de Chi-
cago, en el corazón de Bandolandia—, aceptando a mujeres y re-
bautizándose como Latin Kings & Queens. En la década de 1970 
el grupo se difundió por otras ciudades norteamericanas, implan-
tándose fuertemente en Nueva York, donde se recreó con el nom-
bre ofi cial de Almighty Latin King and Queen Nation (Todopode-
rosa Nación de los Reyes y Reinas Latinos). Desde entonces, la 
rivalidad entre Chicago y Nueva York por el liderazgo de la orga-
nización se hizo presente. En los años 1990 la Nación se difundió 

24. Véase al respecto Feixa, 2018; Feixa et al., 2019; Feixa y Andrade, 2020. 
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por varios países latinoamericanos, debido a la desastrosa política 
de deportaciones emprendida desde entonces por algunos dirigen-
tes como Ronald Reagan y Rudolf Giuliani. En 1994 llegaron a Gua-
yaquil y «plantaron bandera» en Ecuador. En 2000 los Latin Kings 
llegaron a Europa, implantándose en varias ciudades de Espa-
ña, Italia, Bélgica e incluso Suecia. En la actualidad, los Latin Kings 
& Queens siguen siendo una «banda» local de Chicago —deno-
minada la Tribu del Sol—, pero al mismo tiempo son una «ban-
da» transnacional presente en muchos países y también en el ci-
berespacio.25 

Así pues, Chicago es el origen de la «Bandología», pero tam-
bién ha exportado el modelo de muchas bandas transnacionales. 
¿Cuáles son sus rasgos hoy? ¿Qué conservan de las formas de or-
ganización y vida cotidiana de las 1.313 bandas estudiadas por 
Th rasher? ¿En qué medida son útiles los postulados teóricos de la 
Escuela de Sociología de Chicago para estudiar a las bandas ac-
tuales? ¿Pueden aplicarse las mismas metodologías? ¿Sirven las re-
cetas para «redirigirlas» hacia fi nes que no sean criminales? Como 
se ha dicho previamente, el hecho de que el tema de las bandas siga 
vigente en el siglo xxi implica que no es un fenómeno puntual ni 
de un espacio o de un tiempo determinados, sino que responde a 
una necesidad por parte de sus miembros, necesidad que no pare-
ce, en su raíz, haber cambiado mucho en el último siglo. Cuando 
Th rasher dibuja el perfi l del pandillero, o los perfi les más estereo-
típicos, está ofreciendo unas pautas que aún hoy son reconocibles 

25. Aquí utilizamos el término «banda» como genérico: los miembros de esta orga-
nización rechazan este término y se designan a sí mismos como «Nación», aunque 
en su interior coexisten subgrupos heterogéneos —capítulos, sectores y tribus—, 
algunos semejantes a clubes o asociaciones juveniles y otros vinculados a activi-
dades ilícitas. Es decir, los Latin Kings cubren toda la variedad de «bandas» que 
Th rasher investigó hace un siglo, con la particularidad de que «Bandolandia» se ha 
hecho transnacional.
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en los sujetos que forman parte de la investigación de los distin-
tos proyectos de investigación e intervención sobre bandas y pandi-
llas en la actualidad. También, como el autor indica, encontramos 
que no hay dos bandas iguales, pero que las similitudes se mueven 
dentro de los parámetros por él descubiertos, con las «actualiza-
ciones» que la globalización y las redes sociales han aportado al fe-
nómeno. Por último, las respuestas policiales y penales hacia el 
fenómeno de las bandas tampoco parecen haber cambiado dema-
siado. 

Son estas preguntas fundamentales las que motivan el proyec-
to GANGS, que se inspiró directamente de la obra de Th rasher 
a tres niveles. Primero, adoptando su visión general de las bandas 
tanto como fenómeno como epifenómeno. Las bandas tienen di-
námicas y lógicas internas, pero son también el refl ejo de procesos 
estructurales más amplios, a tal punto que se pueden considerar 
como instituciones de vanguardia a través de las cuales podemos 
echar un vistazo temprano del futuro. Segundo, una de las meto-
dologías principales, apuntalando la investigación de Th rasher y de 
la Escuela de Sociología de Chicago en general, era la colección 
de historias de vidas individuales. El subproyecto «Gangsters» del 
proyecto GANGS está explícitamente basado en la recolección de 
historias de vidas de pandilleros por todo el mundo, con el propó-
sito de compararlas y ver si podemos identifi car puntos de infl exión 
o trayectorias comunes entre la experiencia de ser pandillero en di-
ferentes contextos. Finalmente, el subproyecto «Ganglands» del 
proyecto GANGS retoma la defi nición de base de la noción de 
«Bandolandia» que propuso Th rasher, es decir, «un área geográ-
fi ca y socialmente intersticial en la ciudad», pero focalizándose me-
nos sobre las dimensiones internas de las Bandolandias y más sobre 
sus aspectos relacionales, cómo están constituidos por las autori-
dades urbanas, los medios de comunicación, el público, y para qué 
sirve esta etiqueta, ¿para legitimar a quién y qué?
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Uno de los países dónde este carácter global y multifacético del 
fenómeno pandillero —o de las bandas o gangas—,26 puede obser-
varse con mayor profundidad es México. A caballo entre Estados 
Unidos y América Latina, la emergencia de las bandas juveniles tuvo 
su primera visibilidad en los años 1940, con la irrupción de los pa-
chucos desde la frontera norte, que pronto llegaron a Ciudad de Mé-
xico, hasta el punto de que el premio nobel de literatura Octavio 
Paz los consideró un «epítome de la mexicanidad» (Paz, 1950/
1990). El contraste con versiones autóctonas se hizo visible en el 
cine a través del clásico fi lme de Luis Buñuel, Los olvidados (1950/
1980), que describía de manera realista y onírica las «palomillas» 
de la Ciudad de México (véase Villafuerte et al., 1984; Valenzue-
la, 1988; Feixa, 2016). La infl uencia norteamericana —más con-
cretamente de la comunidad chicana en California— se hizo de 
nuevo presente en los años 1960 y 1970 con la expansión de los 
cholos (véase Barrera, 1979; Valenzuela, 1984). Pero no fue has-
ta los años 1980, con la irrupción de los «chavos banda», cuando 
el fenómeno alcanzó impacto nacional, en particular a raíz de la 
emergencia de Los Panchitos en el barrio de Santa Fe, al ponien-
te de la ciudad de México, fenómeno del que en 2020 se cumplen 
40 años. Aunque los primeros estudios sobre el tema enfatizan la 
dimensión cultural, política y comunicativa de los chavos banda,27 
con el nuevo siglo la hegemonía del narcotráfi co y la cercanía geo-
gráfi ca de las maras centroamericanas, convertirán a muchas ban-
das juveniles en «carne de cañón» —o «chivo expiatorio»— de 

26. La denominación del fenómeno es un debate que no termina por cerrarse. 
En Brasil, por ejemplo, han optado por el término gangue, que es una adaptación 
del término anglosajón: gangs (Zilli, 2015).
27. Véase Villafuerte et al., 1984; Gomezjara, 1986; Valenzuela, 1988; Reguillo, 
1991; Feixa, 1995, 1998b; Castillo et al., 1996; Marcial, 1996; Urteaga, 1998; Na-
teras, 2002, entre muchos otros. 
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organizaciones criminales transnacionales. Pero ésta ya es otra 
historia. 

La presente edición

La presente edición castellana del libro ha resultado compleja, por 
el volumen del libro y la necesidad de hacerlo comprensible desde 
la realidad actual, donde las bandas siguen despertando inquietu-
des y temores semejantes a los de hace un siglo. Como hemos di-
cho, para la traducción nos hemos basado en la edición revisada 
de 1936, incluyendo la valiosa documentación gráfi ca y fotográfi ca, 
así como el mapa que en esa edición se ofrecía encartado. Lo único 
que no se incluye es el glosario fi nal. La bibliografía la hemos reor-
ganizado siguiendo el libro de estilo de la editorial, con todas las 
referencias citadas al fi nal, pero sin incluir el voluminoso aparato 
documental y de bibliografía no citada en el libro. Debido al tiem-
po transcurrido y a la informatización de recursos, prácticamente 
todas las referencias académicas citadas han podido ser referen-
ciadas, y las que no han podido serlo se encuentran citadas como 
«incompletas». En cuanto a las referencias a informes de comi-
siones, agencias y artículos de prensa, se ha optado por mantener 
la referencia del autor a pie de página, sin incluirse en la bibliogra-
fía fi nal, ante la imposibilidad de encontrarlas por medios digitales. 

La traducción de la obra ha sido una tarea de los investigado-
res del proyecto TRA NSGANG.28 Es necesario precisar los criterios 
que hemos seguido para la traducción. Hemos intentado respetar 

28. La mayor parte de la traducción es obra de María Oliver y ha sido revisada por 
Carles Feixa, excepto los prólogos y el capítulo I, en los que se han invertido las ta-
reas. Las fotos y mapas han sido traducidos por José Sánchez García y las tablas por 
Nele Hansen. 
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el estilo narrativo del autor, pero sin mantener anacronismos e in-
tentando que el lenguaje sea actual y se entienda. Del mismo modo 
se ha pretendido ser lo más fi el posible a los estilos narrativos par-
ticulares de las personas cuyos testimonios aparecen en la obra 
—jóvenes, representantes de diversas agencias sociales y autori-
dades—, pero hemos optado por no reproducir los matices espe-
cífi cos del lenguaje que sí se reproducen en la obra original, pues 
son rasgos fonéticos individuales que pierden sentido fuera de su 
contexto social. Por razones obvias se ha optado por el castellano 
peninsular, pues la terminología en los distintos países latinoame-
ricanos es muy variable en este campo semántico, aunque creemos 
que todos los términos son comprensibles. Mantenemos en inglés 
aquellos términos específicos que al traducirse pierden sentido 
—como gánster—, así como los nombres de banda o de lugar —con 
la excepción de nombres comunes como calle, plaza, avenida, par-
que, río, arroyo, etc.—. En los casos en que la traducción de estos 
términos sea signifi cativa, la incluimos en N. de la T., al pie. El mis-
mo criterio se aplica a los nombres de determinados juegos calleje-
ros y de azar. En cambio, hemos optado por traducir otros términos 
que a menudo se mantiene en inglés —como gangland, ganging, 
playground, etc.—, proponiendo a veces neologismos, pues consi-
deramos que así se respeta mejor la adaptación de su obra a distin-
tos contextos lingüísticos y culturales. En el caso particular de los 
nombres de las bandas, ante la disyuntiva de traducirlas o mante-
ner los nombres en inglés, se optó por mantenerlas por varios mo-
tivos, principalmente porque muchos de ellos pierden, como se in-
dica arriba, su sentido si se traducen, al ser simplemente el nombre 
de la calle o manzana en la que se reunía la banda. Hay, en todo 
caso, algunos nombres que merecen ser apreciados por el signifi -
cante que llevan asociado, y hemos decidido, por lo tanto, incluir 
un apéndice con los nombres de las bandas y su traducción (o adap-
tación) al castellano. Sería una lástima que pasaran desapercibi-
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dos nombres como los «Palos de Escoba Sangrientos» o la «Su-
cia Docena». 

Tras leer Th e Gang, uno entiende mejor la historia antigua y 
actual de Chicago, desde las series de televisión a los cambios po-
líticos recientes y sobre todo la continuidad secular —literalmen-
te en este caso— del «problema» de las bandas. Pero también uno 
tiene claves para entender por qué las bandas son un fenómeno glo-
bal persistente, y puntos de referencia para pensar cómo aprove-
char este fenómeno dinámico como algo para mejorar nuestra vida 
en sociedad. Con esta ilusión, sólo nos queda desear al lector una 
feliz lectura.
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